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Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…












Última prueba (Dominación Erótica) es
una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, una nueva
novela perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie
de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.






También es la octava parte de la nueva serie, Dominando a
Susan, donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la
escritora, en su faceta de sumisión.
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DOMINANDO A SUSAN

ÚLTIMA PRUEBA
 (DOMINACIÓN ERÓTICA) 

POR

ERIKA SANDERS









PREGUNTAS Y RESPUESTAS



Susan se estiraba, rodando en la gran cama.

La había despertado mientras se duchaba.

Era temprano, pero todavía tenía que regresar a su
departamento y empacar antes del largo viaje a su ciudad natal y la
fiesta de aniversario de sus padres.

Había sido una noche agotadora, su Maestro parecía tener una
energía ilimitada.

Aunque él le permitía descansar un poco, constantemente la
había estado excitando de nuevo para animar a su mente y a su
cuerpo con una combinación única de placer y dolor al que la
sometió.

Había perdido la cuenta de la cantidad de orgasmos que
sacudieron su cuerpo antes de que finalmente se quedara agotada y
él le permitiera dormir.

Le dolían todos los músculos mientras continuaba estirándose
escuchando el sonido de la ducha en la habitación
contigua.


Incapaz de contenerse por más tiempo, se levantó de la cama
para buscar un segundo baño y aliviar la urgente necesidad de
orinar.

Caminando suavemente hacia el salón, miró a su alrededor y
notó las grandes sillas, una de las cuales había sido donde se
había inclinado y había sido tomada por él por primera vez la noche
anterior.

Observó los desechos tirados por el suelo, su ropa, cuerdas de
diferentes longitudes y una variedad de juguetes y artefactos que
había sentido en lugar de ver durante la larga noche.

Levantó su camisa del piso y se la puso, encontrándose con la
cocina y dos armarios grandes antes de finalmente ubicar otro baño
en un pequeño pasillo fuera de la habitación principal.


Se miró al espejo mientras se lavaba las manos y la cara
preguntándose por la transformación que le había sucedido en solo
una semana.

Líneas débiles marcaban sus senos y muslos y estaba segura de
que su trasero era una red de líneas con parches cruzados, aunque
no podía torcerse lo suficiente como para ver la extensión completa
de las marcas que le había dejado su Maestro.

Pasándose los dedos por el pelo, trató de domar los rizos
rebeldes atándoselos en un nudo detrás de la cabeza.

Al salir del baño regresó a la habitación
principal.

No tenía idea de lo que se esperaba de ella aquí en este
lugar.

Todas sus reglas de maestría se habían centrado en la oficina
y el trabajo, por lo que comenzó a recoger sus cosas desechadas de
la noche anterior.


Al darse cuenta de que no sabía a dónde pertenecía todo lo
demás, apiló el resto cuidadosamente sobre la mesa.

Al encontrar su teléfono, lo encendió y revisó los mensajes
mientras se dirigía a la cocina.

Una cocina muy bien equipada.

Al abrir el refrigerador, lo encontró sorprendentemente bien
abastecido y tomando un poco de jugo cerró la puerta.

Susan buscó un vaso mientras seguía escuchando un mensaje de
su madre en su modo reina del drama.

Toda su confusión y dudas comenzaron a volver a su mente
cuando el mensaje terminó y seleccionó el siguiente.

Era de su madre nuevamente, aún dramática pero infinitamente
más feliz, mientras hablaba de una compañía de catering que llegaba
a las seis de la mañana para instalar unas carpas y la
iluminación.


Susan tomó un sorbo de su jugo dándose cuenta de que tendría
que enfrentarse a sus padres hoy con el hombre que ahora llamaba
Maestro.

Se preguntó, si la culpa y la vergüenza la invadirían
nuevamente, si viera a su esposa allí.

Susan sabía que no vivían juntos como un matrimonio, pero
todavía estaban casados.


"Cómo terminé así, en este mundo secreto de adulterio y
esclavitud." Se susurró para sí misma.


“Soy una chica inteligente, tengo un título universitario y no
creía que fuera ingenua, bueno, no hasta esta semana". Su mente
vagó hacia atrás durante la semana y todo lo que había
sucedido.


Las visiones de la noche anterior, el club y el uso duro que
le dio después de estar allí, reemplazaron sus preocupaciones
momentáneamente.

Mientras, los recuerdos llenaban su cuerpo de calor y deseo y
diferentes preguntas ahora llenaban su mente.


"¿Todo terminaría después de la semana? ¿Es eso lo que ella
quería? ¿Es lo que él quería?"


Se sentó en el mostrador sorbiendo su jugo y pasó al siguiente
mensaje del teléfono.

Sus ojos se abrieron de sorpresa al escuchar la voz de
Harry.

Apenas había pensado en él esta semana y la culpa se apoderó
de ella nuevamente como una losa al escuchar su voz en un tono
medio infantil disculpándose por olvidarse de la fiesta de sus
padres y que él podría regresar hoy temprano y llevarla a la fiesta
si ella quería.


"Oh, cariño", pensó, "¡No! Eso sería romper las reglas del
Maestro".


Su propio pensamiento la sorprendió, las reglas se habían
convertido en parte de su mundo y no podía entender por qué sus
primeros pensamientos eran preocuparse por desobedecer las reglas
del Maestro y por no volver a ver a Harry.

El pensamiento sacudió su precario control sobre su propia
realidad y escuchó otros dos mensajes de amigos antes de regresar
al mensaje de Harry y escucharlo una vez más, tratando de decidir
si responder o no.

Se estaba mordiendo el labio y sostenía el teléfono en la mano
mirándolo con una expresión pensativa cuando sintió su presencia y
al levantar la vista, saltó culpable cuando lo vio apoyado en el
marco de la puerta mirándola.


"¿Qué estás haciendo pequeña?" él le sonrió al ver su rostro
enrojecido.


"Solo estoy revisando los mensajes que me perdí anoche,
Maestro", tartamudeó.


"Oh, y ¿cómo está tu madre esta hermosa mañana? Deberías
volver a llamarla y dejar que te cuente todo el drama".


"Me dejó más de un mensaje, creo que estoy al día".


"Obviamente ella necesita hablar contigo Susy, llama a tu
madre".


Su voz se volvió autoritaria y ella buscó en su teléfono para
encontrar el número.


"Sí, Maestro", murmuró y apretó el botón de marcar.


Susan apenas presta atención a su madre desde que comenzó a
hablar y observaba a su Maestro moverse con facilidad por la cocina
mientras él se preparaba un café solo y una tostada que espolvoreó
con canela en polvo y azúcar.


Llevó el vaso de ella y su bebida y comida a la mesa pequeña
en dos viajes, mientras ella observaba su físico solo medio
escuchando a su madre.

Usando solo jeans azules, su bronceada piel verde oliva lo
hacía parecer más musculoso y más joven de lo que ella había
pensado.

Obviamente se cuidaba a sí mismo y, a diferencia de otros
hombres de su edad, no tenía barriga y ni siquiera un toque
canas.

Ella trató de recordar cuándo había sido su último
cumpleaños.


"Él es el amigo de su padre, no podía ser mucho más joven,
¿verdad?" Reflexionó mientras su madre comenzaba con otra diatriba
en su oído.


Volvió a ella tomándola de la mano y llevándola
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